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Resumen

El presente documento intenta a dar un resumen sobre los impacts del actual cambio tecnológico en el
empleo y el mercado laboral en general y en América Latina. En base de una literatura amplia este
trabajo muestra, primero, desarrollos y tendencias generales en el mundo laboral en cuanto a cambios en
el empleo del nivel micro y en el mercado labor del nivel macro. A lo largo de esta parte se presentan
razones por las cuales algunos trabajos pueden desaparecer, bases en las que algunos nuevos tipos están
apareciendo y perspectivas para el trabajo humano. Además se considera el rol del marco institucional
que hace frente a elementos a los que él parece menos preparado. La segunda parte trata de reflejar las
tendencias generales al contexto de América Latina y mostrar desafíos para la región. Debido a las
propias estructuras económicas, el cambio tecnológico va a tener otros impactos allí que en los paises
desarrollados. Es probable que en el futuro las calificaciones importen cada vez más que los costos de la
mano de obra, por lo cual los paises donde la mano de obra barata es un importante factor económico
van a perder una ventaja comparativa. Mientras la situación de la región aparece menos favorable para el
sector manufacturero, el sector de servicios puede ser más el motor del desarrollo. Para realizar esto, los
paises de la región tienen que invertir en la educación, la infraestructura digital y usar la Internet de
manera productiva.
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Introducción

Las nuevas tecnologías, que se pueden ver cada vez más en la vida diaria, están aumentando su
impacto en las estructuras productivas de toda la economía y, por lo tanto, en la manera de producir y
hacer negocios. Este proceso tiene lugar en un ámbito en el que la digitalización de la vida y de la
economía ha aumentado la conexión de todos los elementos que operan a través del uso de Internet. Con
este cambio tecnológico se espera que no sólo las estructuras productivas vayan a cambiar, sino que
también lo haga el mundo laboral y por consiguiente la vida de la gente que trabaja en ese contexto.

Para describir este cambio tecnológico se utilizan varios términos que están vinculados a
estrategias políticas como Industria 4.0 (Alemania), Industrial Internet (EE.UU.) o Made in China 2025
(China). Bajo estos conceptos se entiende la cuarta revolución industrial, basada en la Internet de las
cosas. La discusión en torno a este tema sigue surgiendo e influyendo también en el intercambio
internacional, como por ejemplo fue el caso de la reunión anual del World Economic Forum en Davos,
que dedicó un tema principal de la reunión 2016 al cambio tecnológico y la Industria 4.0 (Schwab 2016,
WEF 2016).

Si bien los términos Industria 4.0 o Industrial Internet sugieren un enfoque al cambio estructural
de la industria manufacturera del sector secundario, estos términos abarcan todas las partes y estructuras
de la economía desde el sector primario, a través del sector secundario, hasta el sector terciario. Las
nuevas tecnologías abren también nuevas oportunidades de hacer negocios y de participar en el mundo
laboral. Nuevas formas de trabajos formalmente independientes surgen en un ámbito en el que todavía
falta un adecuado marco institucional para regularlas adecuadamente. Además, las consecuencias de esos
procesos, tanto en la sociedad en general como en el mercado laboral en particular, no son evidentes y
hay un amplio debate sobre los posibles resultados (Bonekamp y Sure 2015, Hirsch-Kreinsen 2015,
Mokyr, Vickers y Ziebarth 2015). Un aspecto clave en este contexto es hasta dónde el desarrollo de la
tecnología determina la evolución del mercado laboral, y qué opciones hay para influir en este impacto
del actual cambio tecnológico. Estos procesos no ocurren en un ambiente vacio, sino que se dan de
manera recíproca con un marco institucional con medidas de regulación, las cuales también están
afectadas por aquellos procesos. Hay que pensar probablemente de una forma diferente sobre las
instituciones del mercado laboral como las relaciones laborales, los sistemas de protección del
desempleo o los sistemas de educación al respecto.

Este trabajo empieza con un resumen de antiguos y nuevos debates en torno al tema del cambio
tecnológico y los vínculos con tema del empleo. Además se va a presentar el Enfoque de Tarea, que se
aplica en este trabajo para discutir la evolución del empleo y sus características en el contexto del
cambio tecnológico actual (Cap. I). A continuación, se consideran los impactos que tienen los nuevos
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desarrollos en diferentes áreas del mundo laboral (Cap. II). Aquí se discute el impacto en la mano de
obra a nivel micro (Cap. II-A) y macro (Cap. II-B), y se termina con desarrollos presentes en cuanto a la
regulación del nuevo contexto tecnológico (Cap. II-C). El trabajo continúa con América Latina en el
nuevo contexto digital (Cap. III). En este capítulo se revisa primero la situación en que la región se
encuentra en torno al tema (Cap. III-A), seguido por los posibles impactos en el empleo (Cap. III-B).
Finalmente se presentan algunos desafíos que aparecen à raíz de los desarrollos actuales por las nuevas
tecnologías (Cap. III-C). El trabajo termina con conclusiones con respecto al desarrollo del empleo en
general y a América Latina (Cap. IV).
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I. Estado del arte

A. Debates anteriores

Todos los cambios tecnológicos que pasaron en la historia siempre estaban vinculados a ciertas
innovaciones en las estructuras productivas, pero también a cambios en la organización del trabajo. Ya
en toda la historia, pero sobre todo desde el siglo XX, ha habido muchas discusiones acompañando los
cambios en la economía y la sociedad. En este capítulo se muestra brevemente los cambios importantes
en la reorganización del trabajo desde la primera revolución industrial, y después se resumen los debates
anteriores en torno a los impactos  en el empleo.

1. Las revoluciones tecnológicas y la organización del trabajo
La primera revolución industrial del siglo XVIII fue la introducción de nuevas máquinas mecánicas que
funcionaban con la fuerza de energías fósiles, sobre todo carbón, y vapor. Un ejemplo principal de este
cambio productivo fueron los telares mecánicos en Inglaterra donde hubo un cambio en la manera de
trabajar y en la productividad de las fábricas. A finales del siglo XIX e inicios del siglo XX ocurrió la
segunda revolución industrial, que está caracterizada por la producción en masa. Una gran influencia a
este cambio fueron las ideas de Frederick W. Taylor (2006 [1911]), cuyos principios del Scientific
Management consiguieron altos incrementos en la productividad de la producción en masa a través de
una división del trabajo con una reducción de la cualificación de los trabajadores. Así ocurría una
división del trabajo según la tarea, en la planificación y en el trabajo ejecutivo, lo que ayudaba a mejorar
el control sobre los trabajadores. Pero a pesar de los beneficios económicos que entregaban esos
principios, surgían también críticas debido a las consecuencias adversas que tenían los cambios en la
vida laboral de los trabajadores (Drury 1915, Johansson 1986). Sin embargo, los principios de Taylor
han seguido teniendo una influencia hasta hoy en la organización del trabajo, ya que esos principios se
adaptaron a condiciones modernas y al cambio tecnológico que se está desarrollando desde inicios del
siglo XXI (Crowley, y otros 2010, Vidal 2011).

Este nuevo cambio ya es posible gracias a la tercera revolución industrial donde se introdujeron
tecnologías electrónicas y una producción más automatizada. En ese tiempo de los años setenta surgían
nuevas ideas sobre la gestión del proceso de trabajo en que se discutía el nivel de la autonomía del
trabajador en sus tareas. Aquí se destacó el término Autonomía Responsable (Friedman 1977) frente al
control directo, que es más común en los principios de Taylor con respecto al control del trabajo. El
concepto de la Autonomía Responsable quería dar más (aunque limitada) libertad y autonomía, pero
también responsabilidad a los trabajadores para fomentar el auto-control. Elementos de los dos
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conceptos se han aplicado en la actual organización del trabajo, y fueron adaptados por el concepto
japonés Lean Production o Lean Management. Este concepto persigue una racionalización más estricta
del trabajo en la organización, modificando las estructuras para reducir la jerarquía y extender la
sincronización entre las unidades del proceso en el trabajo (Womack, Jones y Ross 1990). El cambio a
nuevos conceptos en la organización del trabajo fue a menudo sólo posible por nuevas tecnologías que
generaban otra forma de producir, organizar y trabajar. Además, las tecnologías han abierto cada vez
nuevas oportunidades de control del desempeño laboral (Montgomery 1979).

2. Los vínculos de la tecnología y el empleo
Todos estos cambios tecnológicos con nuevas formas de la organización del trabajo tenían
consecuencias de gran alcance al nivel macro. Ya John M. Keynes (1963 [1930]) hablaba del Desempleo
Tecnológico para referirse a los cambios que traen nuevas tecnologías, las cuales racionalizan y hacen
más económico el trabajo, es decir, producir más con menos trabajadores más rápido. Pero no sólo la
cantidad sino también la calidad del empleo es siempre un tema en este contexto, ya que los dos están
vinculados fuertemente (Weller y Roethlisberger 2011). Los debates sobre estos puntos suelen surgir
cuando las estructuras productivas cambien profundamente. Mokyr, Vickers y Ziebarth (2015) dan un
resumen sobre debates anteriores en torno al cambio tecnológico y los impactos al empleo. Esos debates
abarcaban generalmente tres preocupaciones centrales: 1) La sustitución de la mano de obra por las
máquinas y, por lo tanto, el desempleo tecnológico;2) los efectos deshumanizadores de las nuevas
tecnologías, o sea la alienación del trabajador de su trabajo o su producto; y finalmente una preocupación
que es prácticamente opuesta a la primera,3) la desaceleración del crecimiento de la productividad
debido a un cambio tecnológico insuficiente. A raíz del cambio tecnológico actual surge un nuevo debate
sobre el desarrollo del empleo, que destaca muchas veces los mismos problemas que ya se discutían en
el pasado en fases de cambios.

B. El debate actual

El actual cambio tecnológico ha abierto un nuevo debate sobre la economía del futuro, en la cual se
dedica mucha atención al papel del trabajador o de los seres humanos en este nuevo contexto. Este
debate no es sólo un discurso en libros y revistas académicas, ya que también recibe la atención de la
prensa, la cual transmite el tema con las preocupaciones que existen más en la sociedad (Krugman 2012,
Miller 2013). Aunque los impactos finales de la introducción amplia de esas tecnologías nuevas sigan
siendo borrosos, se trata de estimular el debate sobre sus posibles consecuencias y sobre la manera cómo
se quiere vivir en tal entorno tecnológico. En esta parte se presentan temas con respecto al nuevo cambio
tecnológico. Primero se plantea la pregunta, en qué grado los debates de hoy son debates nuevos y de
qué manera somos capaces de hacer pronósticos del desarrollo futuro. Para tratar el tema de la evolución
del empleo, en este subcapítulo se aplica un enfoque que se concentra en las tareas de los trabajadores
para tener un entendimiento básico sobre la aplicación de las nuevas tecnologías y los cambios en el
empleo. Después se presentan los elementos centrales de las nuevas tecnologías para comprender más el
contexto tecnológico, y finalmente se revisan brevemente algunas discusiones actuales sobre temas que
fueron iniciadas por el actual cambio tecnológico.

1. ¿Esta vez es distinto?
Mokyr, Vickers y Ziebarth (2015) plantean la pregunta si este cambio tecnológico y sus impactos en el
mundo laboral son diferentes a cambios anteriores. Constatan que los debates de hoy en cuanto a los
impactos del mundo laboral son muy parecidos a debates anteriores que se tenían en los siglos XIX y
XX, y que las preocupaciones por los impactos adversos de las nuevas tecnologías al trabajo y al empleo,
que parecen muy dominantes en algunas discusiones, no son nuevas. Los autores muestran
históricamente las estimaciones y equivocaciones de muchos autores, también autores de gran prestigio,
y, por esto, destacan la importancia de reconocer los límites de nuestra capacidad prospectiva (Mokyr,
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Vickers y Ziebarth 2015, 45). Por lo tanto, bajo la consideración de estimaciones anteriores que estaban
muchas veces equivocadas, parece difícil hablar de un proceso determinado y es más probable que haya
márgenes de desarrollos. Además, para hablar de la posible evolución del empleo se necesita una idea
sobre en qué punto el cambio se va a focalizar.

2. El Enfoque de tarea
Partiendo de trabajos previos de Acemoglu y autor (2011), autor (2013) presenta el Enfoque de Tarea
(Task Approach) para tratar la transformación tecnológica. Existe un interés especial en las
cualificaciones y tareas, suelen estar vinculadas entre sí y con la división del trabajo, la cual es en gran
parte determinada por la tecnología y el entorno económico. Sin embargo, es clave que se distingan
ambos conceptos, ya que las cualificaciones se aplican a las tareas para generar un resultado y no
generan este resultado por sí mismo (autor 2013, 4). Este enfoque permite estimar el impacto de un
contexto del cambio tecnológico que cambia los requisitos de cualificaciones de las tareas.

En general, se considera que el capital – en este contexto máquinas y tecnología – asumen las
tareas de trabajadores, pero eso no es posible en todas las tareas. El capital no puede asumir, por
ejemplo, tareas que requieren ciertas capacidades humanas como empatía e improvisación. Autor (2015,
11) se refiere en este punto a la paradoja de Michael Polanyi (1966) la cual significa que “we know more
than we can tell”, o sea que sabemos realizar tareas sin poder explicar cómo lo hacemos. Para
profundizar el análisis sobre la manera en que el capital reemplaza las tareas de los trabajadores, hay que
enfocarse en la factibilidad de tecnología y los costos económicos con respecto a las ventajas
comparativas y los costos de oportunidad (Autor 2013, 5). Además, hay que considerar los costos de
transacción vinculados a la externalización de trabajo, la cual se facilita con la incorporación de las
Tecnologías de la Información y de las Comunicaciones (TIC) (Rubery y Grimshaw 2001, 169).

3. Elementos centrales de las nuevas estructuras productivas
Basando en las TIC y la Internet, las nuevas tecnologías de la economía abarcan los Cyber-Phyiscal
Systems (CPS), la Internet de las cosas, Smart Factory, Big Data y la robótica colaborativa (Fraunhofer
IAO 2013, 22-3). Bajo los CPS se entiende la conexión digital de todas las máquinas, sistemas de
almacenamiento y otros elementos del proceso de producción, lo que lleva a la auto-comunicación entre
todas esas unidades. La meta es la conexión digital de toda la cadena de valor para que la producción de
un producto o la oferta de un servicio puedan adaptarse en tiempo real a nuevas circunstancias
(Kagermann, Wahlster y Helbig 2013, 5). La Internet de las cosas y Big Data hacen posible la
comunicación y conexión de los CPS en el proceso de producción y la disponibilidad de datos para esos
procesos. Así se realiza también una mejor comunicación entre procesos, proveedores y clientes
(ibíd, 18). El vínculo entre los seres humanos y esos procesos digitales funciona a través de los
dispositivos digitales como Smartphone, Tablet-PC o computadora ordinaria, dispositivos que están
integrados en la Smart-Factory en la que hay una comunicación permanente entre las máquinas y los
seres humanos (Fraunhofer IAO 2013, 115). El proceso de la producción en la Smart Factory funciona con
Smart-Products con Radio-Frequency Identification-Chips que llevan las informaciones para la fabricación
del producto y que realizan la comunicación entre producto y proceso mientras integran el producto a la
Internet de las cosas. De esta manera el producto puede manejarse por sí mismo al pedido del cliente a
través de la cadena de valor hasta la llegada al cliente (Kagermann, Wahlster y Helbig 2013, 23 y 26).

4. Debates iniciados por la nueva tecnología
Para realizar este cambio, Buhr (2015) opina que es necesario que la política acompañe todos los
procesos de transformación y construya un marco adecuado para que las innovaciones tecnológicas se
vuelvan innovaciones sociales. Eso también parece necesario con respecto a las transformaciones que
acompañan el cambio tecnológico en el mercado laboral. Respecto al impacto del cambio tecnológico
en el empleo y en el mercado laboral, la opinión sobre las consecuencias varía entre escepticismo, más
bien negativo pero manejable (Brynjolfsson y McAfee 2014, Ford 2009, Frey y Osborne 2013), y
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posiciones que consideran las consecuencias de la transformación menos graves (Autor 2015,
Fraunhofer IAO 2013).

Además, bajo del gran tema del cambio climático se discuten también, por supuesto,
consecuencias y oportunidades de las nuevas tecnologías a la naturaleza y nuestro tratamiento de ella. En
este contexto se espera que se pueda potenciar la eficiencia de recursos en varias áreas y, por lo tanto,
mejorar las balanzas ecológicas (Kagermann, Wahlster y Helbig 2013, 66). Moody y Nogrady (2010)
muestran como recursos escasos y el debate del cambio climático pueden atraer nuevas ideas de
negocios y canalizar inversiones a fomentar nuevas tecnologías en ese ámbito. Para ello realizarlo es
necesario que se extienda el entendimiento de los temas en torno al medio ambiente, y de como el
cambio tecnológico podría ayudar a proteger y mantener la naturaleza.

Como sugiere el énfasis en la Internet de las cosas, la Internet es un elemento central del cambio
tecnológico y el nuevo contexto de una economía digital para la comunicación entre todos los elementos
integrados. Más allá del proceso de producción este medio de comunicación e información aumenta su
importancia en otras áreas de la vida. Autor (2001) identifica que la Internet es un medio que se usa cada
vez más para buscar un trabajo, ofrecer empleos, servicios, negocios o, en general, para conectar
empresas con trabajadores. Para comprender esos fenómenos se han creado los términos crowdworking
y economía colaborativa (Leimeister, y otros 2015, Scholz 2016). Este uso de la Internet tiene
implicaciones para los trabajadores en sí y para el mercado laboral; por ejemplo: aumento de
trabajadores formalmente independientes1, más contratos temporales, más polarización del mercado
laboral y el trabajo en sí mismo.

Estas relaciones laborales empiezan a afectar las tareas de los trabajadores en las empresas a
nivel micro, y tienen impactos que se pueden ver en el mercado laboral a nivel macro. Sin embargo, para
una vista amplia de las nuevas circunstancias del trabajo y del empleo, no es suficiente considerar la
división del trabajo y la asignación de tareas ya que la tecnología cambia también las plantillas entre
empresas y trabajadores en cuanto a las relaciones laborales, como a las relaciones de poder (Leimeister
y Zogaj 2013, Rosenblat y Stark 2015).

Si bien la discusión parece dominada por los países avanzados de Europa y América del Norte,
existe también el interés de esos temas en países en desarrollo. Pero mientras en los países avanzados el
debate ya se ha extendido más allá del tema de la producción (manufacturera) a temas sociales y del
empleo (Autor 2015, Buhr 2015, Hirsch-Kreinsen 2015), el interés aún dominante en los países en
desarrollo parece más bien en la manufactura (Castillo y Jordán 2015, CEPAL 2015a, Dutrénit 2015).
Por lo tanto, este trabajo quiere extender el interés a temas del empleo en general, pero sobre todo en
América Latina, y analizar impactos posibles en este contexto. Mientras tanto, hay que tener en cuenta
que las consideraciones y perspectivas son solamente estimaciones y que el tema es tan amplio que la
falta de algunos elementos es muy probable.

1 Para hacer la lectura más simple, en el resto del trabajo se va a hablar de trabajadores independientes aunque hay que
mencionar que sólo son formalmente independientes y se puede debatir sobre el término ‘independiente’.
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II. Impactos en el mundo laboral

La evolución del empleo en el contexto del cambio tecnológico actual todavía no es muy clara, si bien
hay estimaciones y cálculos que muestran tendencias. Para hacer pronósticos al respecto se revisa el
impacto en el empleo que han tenido distintos cambios tecnológicos, y reflexionar sobre esos impactos al
mundo laboral bajo el nuevo contexto. Las experiencias del pasado muestran que los debates y los
pronósticos que surgen en torno a un cambio tecnológico pueden equivocarse mucho (Mokyr, Vickers y
Ziebarth 2015). Hay que preguntarse si la introducción de nuevas tecnologías lleva a una trayectoria
determinada o si existen varias alternativas. Lo que se muestra en este capítulo hace pensar más en la
idea de varias alternativas, ya que los diferentes planteamientos comparten algunas estimaciones, pero
varían en ciertos puntos. Como ya se indicó aquí se asume el Enfoque de Tarea y se siguen
principalmente contribuciones que comparten este enfoque.

Los impactos del cambio tecnológico surgen a nivel de empresas y afectan el nivel macro, por
lo que es necesario que la política construya un marco institucional adecuado para abordar estos
procesos. En los tres subcapítulos siguientes se consideran los posibles desarrollos tanto a nivel micro de
la empresa (Cap.II-A), donde se aclaran principalmente los cambios en la composición del empleo,
como a nivel macro del mercado laboral (Cap. II-B), donde se reflejan los desarrollos del nivel micro a
gran escala. Para completar el capítulo se consideran nuevos requisitos y desafíos, que surgen por las
nuevas circunstancias, para el marco institucional (Cap.II-C).

A. Nivel micro

Es probable que a nivel micro, de la empresa o del trabajo, desaparezcan algunos empleos ya que la
informatización y nuevas máquinas asumen más tareas presenciales de los trabajadores humanos. Al
mismo tiempo, las nuevas tecnologías hacen surgir nuevos tipos de empleos debido a las nuevas
oportunidades que ofrecen dichas tecnologías. Estos nuevos tipos de empleos son muchas veces empleos
que surgen gracias a la digitalización y la expansión de la Internet. Las tecnologías y su incorporación en
las cadenas de valor están vinculadas a nuevas estructures de organización, las cuales pueden cambiar las
condiciones laborales y la manera de trabajar para los trabajadores.
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1. Desaparición de empleos
El Enfoque de Tarea ofrece una base para considerar si empleos pueden desaparecer y cuáles (Cap. I-B).
Debido a sus desventajas comparativas, se prevé que cada vez más empleos de cualificaciones medias y
tareas rutinarias pueden ser asumidos por máquinas y que, por lo tanto, pueden desaparecer mientras
tiene lugar un desplazamiento de esos trabajadores a empleos con tareas de baja y alta cualificación
(Autor 2013, 11). Sin embargo, también hay posiciones que no siguen esta lógica de evolución.

Frey y Osborne (2013) dan varios ejemplos de empleos con tanto tareas cognitivas como no
cognitivas que fueron sustituidas por máquinas o la informatización. Según su análisis, casi la mitad de
los empleos en los EE.UU. son susceptibles por el cambio tecnológico, pero esta vez no van a
desaparecer mucho más empleos de ingresos medios y con cualificaciones medias, porque eso ya ha
pasado durante las décadas pasadas por la informatización y la incorporación de cada vez más
computadores (Frey y Osborne 2013, 42). Más bien los trabajadores con bajas cualificaciones hacen
frente a la sustitución por robots, especialmente en la industria manufacturera  (ibíd, 38). Arntz, Gregory
y Zierahn (2016) piensan que esta estimación es equivocada e indican que el problema se ubica en el
enfoque utilizado, el cual se enfoca en el empleo en lugar de la tarea. Siguiendo el Enfoque de Tarea
(Acemoglu y Autor 2011, Autor 2013), es más probable que la composición de las tareas en los empleos
cambie y menos probable que el empleo disminuya de forma dramática. Esta observación ya se podía
hacer en pasadas fases de informatización cuando cambió más la composición de las tareas de los
trabajos que la participación entre los empleos (Spitz-Oener 2006, Arntz, Gregory y Zierahn 2016, 7).

Arntz, Gregory y Zierahn (2016) enfatizan la importancia de la tarea en combinación con el nivel
de cualificación con respecto a la susceptibilidad de un empleo. Empleos que requieren un alto nivel de
cualificación para cumplir sus tareas son en promedio menos susceptible a desaparecer, aunque hay que
considerar también otros factores como la organización del trabajo o la estructura económica. Empleos en
los que existen tareas que requieren capacidades cognitivas y la cooperación entre trabajadores o con
clientes deberían ser más estables, mientras que aquellos que son del tipo rutinario en el intercambio de
cosas e informaciones son más vulnerables (Arntz, Gregory y Zierahn 2016, 14). La informatización y las
capacidades de computadores en cuanto a tareas rutinarias se han incrementado en las últimas tres décadas,
por lo tanto, ya se han reducido el empleo de tales tareas. Sin embargo, esto no significa que todos empleos
desaparecieron, sino más bien que muchos trabajadores han asumido tareas menos rutinarias que requieren
un nivel de cualificación más alto. Esto es mostrado sobre todo en el caso de empleos administrativos y
empleos de venta (Autor y Dorn 2013, 1588). Esto se ve reflejado en la estimación de que se cambia más
bien la estructura de las tareas que la participación y cantidad entre los empleos.

Sin embargo, la conclusión de que sólo los empleos con tareas rutinarias y con bajas
cualificaciones son susceptibles puede ser confusa, ya que también hay ejemplos de empleos que no
deberían estar afectados en el sentido del Enfoque de Tarea. Autor (2015, 16) piensa que algunos
trabajos, tales como médico o conductor de vehículos, no pueden ser reemplazados con robots debido a
los requisitos de cualificaciones y de capacidades humanas para las tareas que se requieren. Pero ya hay
líneas de pensamientos que plantean que esto es posible, si bien se pensaba hasta hace poco que
requerían capacidades humanas, como es el caso en el área de la medicina (Shademan, y otros 2016) o
en el área de transporte donde se invierte mucho dinero en vehículos de auto-conducción (Brynjolfsson y
McAfee 2011, 14). También, los avances se están acercando a una tecnología de robots que saben
aprender de otros robots y, por lo tanto, a robots que pueden elaborar nuevas competencias lo que es
parecido a habilidades cognitivas (Pratt 2015). Por esos desarrollos, que llevan cada vez nuevas
oportunidades en base de las nuevas tecnologías para sustituir los trabajadores, es difícil hacer
pronósticos en cuanto a cuáles tareas pueden ser reemplazados por máquinas.

Junto con el nivel de rutina de la tarea, se deben considerar los costos, la ejecutabilidad y la
aplicación amplia de las nuevas tecnologías. La incorporación de tales tecnologías y la sustitución de
trabajadores humanos van a depender mucho de los costos de oportunidad y si la máquina puede proveer
mejores proporciones entre calidad, cantidad y costos que los seres humanos (Autor 2013, 5). La
disminución de los precios de computadores y otros dispositivos electrónicos ha favorecido los costos de
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oportunidad de las nuevas tecnologías y la tendencia de la implementación de ellas (Katz y Margo 2013,
1). Sin embargo, se cree que quedan muchos trabajos con tareas manuales y no rutinarias, y aquellas que
requieren capacidades mentales de seres humanos o, como en el caso de tareas en el ámbito social
(trabajo social, atención a adultos mayores y niños, etc.), que se basan mucho en la empatía humana
(Brynjolfsson y McAfee 2011, 25, Bonekamp y Sure 2015, 36).

La mayoría de la literatura sobre los impactos del cambio tecnológico en el mercado laboral se
refiere a la desaparición de empleos o al cambio de la estructura de las tareas en los empleos, mientras
que no se atreve a dar pronósticos con respecto a la creación de nuevos tipos de empleos. Esto es
comprensible debido a la dificultad de hacer tales pronósticos del surgimiento de nuevos tipos de
empleos. Pero los cambios del pasado mostraron que cada vez surgieron también nuevos tipos de tareas
y de empleos (Mokyr, Vickers y Ziebarth 2015, 36). En el cambio actual ya se pueden ver algunos
nuevos tipos de empleo que nacen gracias a las nuevas tecnologías. Por lo tanto parece interesante
enfocarse un poco más en estos nuevos tipos de empleo que están surgiendo en el contexto del actual
cambio tecnológico.

2. Nuevos tipos de empleo
El cambio tecnológico conlleva oportunidades para que se modifiquen empresas y negocios existentes,
como también para que aparezcan nuevas empresas y nuevos empleos. La modificación de las
estructuras existentes se refiere a una transformación de la organización del proceso laboral y de las
cadenas de valor. Gracias a la Internet de las cosas y Big Data se puede facilitar la convergencia entre las
cadenas de valor y mejorar así la interdependencia y armonización de negocios y procesos de producción
(CEPAL 2015a, 22). Esto significa para el nivel micro que la Internet intensifica y extiende la
comunicación entre empresas y trabajadores, tanto dentro una empresa como entre varias empresas o
personas individuales (Autor 2001, 26), y eso también puede permitir que surjan nuevos tipos de empleo.
Una tendencia que se refleja en esos nuevos tipos es el incremento de la individualización del trabajo, lo
que representa principalmente la economía colaborativa y el fenómeno del crowdworking o
crowdsourcing que funcionan a través de plataformas de Internet. Estas plataformas de Internet son
normalmente empresas que actúan como empresas intermediarias, pero también existen plataformas
sobre que empresas reparten tareas directamente (Leimeister y Zogaj 2013).

La economía colaborativa y crowdsourcing están vinculados a la digitalización de la economía y
a la expansión de las TIC, pero no se debería mezclar los dos si bien tienen algunos elementos en común.
Mientras la economía colaborativa es un modelo de hacer negocios, crowdsourcing es una forma de la
organización del proceso de trabajo y está también aplicada por empresas de la economía tradicional. Al
inicio, la economía colaborativa fue considerada como un proyecto idealista para compartir cosas,
fortalecer comunidades y, también, reducir el consumo y la huella de carbono. Pero después de poco
tiempo la economía colaborativa se ha convertido en una máquina de crear empresas y generar ganancias
gracias a las nuevas tecnologías y las plataformas de Internet (Scholz 2016, 1). Ahora se la usa
principalmente para ofrecer servicios (por ejemplo, Handy, TaskRabbit o Uber) o para compartir
productos de una manera comercial (por ejemplo Airbnb o Getaround).

Crowdsourcing y crowdworking son dos perspectivas: mientras el término crowdworking
representa más bien la perspectiva del trabajador y el trabajo que hace, el término crowdsourcing
comprende una forma de la organización del trabajo (Leimeister y otros, 2015). Una definición muy
común de crowdsourcing viene de Howe (2006) y dice que crowdsourcing es una manera de
subcontratación de un empleo tradicionalmente ocupado por un empleado, la que da las tareas de ese
empleo a un grupo de personas no definido (crowd) en la forma de un anuncio vacante2. Los crowd
workers tienen un producto que es su mano de obra, y para este producto están buscando todo el tiempo
una demanda. Un estudio en el Reino Unido de Huws y Joyce (2016) muestra que los nuevos tipos de

2 “Crowdsourcing is the act of taking a job traditionally performed by a designated agent (usually an employee) and
outsourcing it to an undefined, generally large group of people in the form of an open call.” (Howe 2006).
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empleo no son un fenómeno marginal sino ya forman una parte importante en el mercado laboral3. Más
de un quinto ya ha buscado por lo menos una vez un trabajo a través de una plataforma de Internet,
mientras más de uno de cada diez personas ya ha encontrado un trabajo así. Los ingresos de tal trabajo
forman la parte principal de todos los ingresos para un tercio de estos crowd workers. En la composición
de los crowd workers dominan las mujeres (54%) y los jóvenes con menos de 35 años (51%). Las tareas
de crowdworking y las cualificaciones requeridas pueden variar mucho entre tareas de oficina, trabajos
profesionales o el servicio de taxi como funciona en la plataforma Uber. En el caso de Uber se puede ver
bien la expansión de los nuevos tipos del trabajo. La plataforma ha creado nuevas oportunidades de
encontrar un empleo y esas oportunidades son usadas por muchas personas según el crecimiento de la
cantidad de conductores de Uber. El gráfico 1 muestra la expansión de Uber en varias ciudades de los
EE.UU. en los primeros 30 meses.

Gráfico 1
Conductores de Uber en los EE.UU. Por tiempo, según ciudad

Fuente: Hall y Krueger (2015, 15).

Nota: El gráfico destaca el número de conductores de UberBLACK y uberX en los EE.UU. los cuales hacen por lo
menos un viaje en los meses específicos. El índice se refiere a la cantidad de meses desde Uber empezó su servicio o
desde junio de 2012.

Al lado de una perspectiva cuantitativa se puede tomar además una perspectiva cualitativa a los
nuevos tipos de empleo. En el caso de crowdworking simplemente hay dos conceptos, pero en ambos los
trabajadores no tienen un contrato sino que son trabajadores formalmente independientes que entregan
un producto o servicio. En el concepto competitivo los trabajadores no saben si van a cobrar dinero por
su trabajo, ya que el concepto funciona de la manera ‘the winner takes all’. El otro tipo es un concepto
colaborativo en que varios crowd workers trabajan juntos para resolver un problema a través de una
plataforma y donde todos los que trabajan en la tarea pueden cobrar algo (Leimeister, y otros 2015, 122).
El crowdworking ayuda a las empresas a reducir costos y aumentar ganancias, mientras que tanto la
presión a los salarios de los trabajadores crece y sus ingresos bajan (Brabham 2008, 76-8).

3 El estudio se basa en una encuesta a adultos entre 16 y 75 años en el Reino Unido.
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Un Podcast de BBC Radio 4 (2016) muestra la situación de trabajadores independientes de
servicios por Internet, que también son del tipo crowd workers, las opciones para lograr un trabajo
rápido, así como las ventajas y desventajas de tal empleo. En entrevistas con tales trabajadores se
presentan diferentes ángulos que valoran de manera subjetiva el trabajo independiente a través o con
ayuda de la Internet. Algunos de ellos ven un gran beneficio en la flexibilidad de este tipo de trabajo,
mientras otros enfatizan el peligro de la auto-explotación. El punto de la flexibilidad destaca también en
estudios con entrevistas cualitativas, sobre todo para gente que necesita esta flexibilidad para cumplir
con otros deberes de su vida. No obstante, en esas entrevistas aparecen casi siempre quejas sobre el
modelo de negocios de las plataformes de Internet y que los trabajadores no tienen ningún tipo de
influencia allí (Berg 2016).

Nuevos servicios como Uber inciden tanto en el mercado laboral como en las personas que
trabajan para estos servicios. Un reportaje detallado de Knight (2016) muestra la entrada y la expansión
del servicio Uber en Londres, además, presenta perspectivas y opiniones de conductores y ex
conductores del nuevo servicio. En el caso de Uber se puede ver cómo estos nuevos modelos de hacer
negocios pueden afectar negocios tradicionales, como lo de los taxistas en este caso, así como las
ventajas y desventajas que surgen para los trabajadores de estos nuevos modelos. Cabe destacar que los
trabajadores suelen ser trabajadores independientes en esos modelos, lo que significa que no son
empleados de la empresa y, por lo tanto, no tienen los derechos de los que gozan empleados formales
(salario mínimo, horario máximo de trabajo, etc.). No obstante, existen ventajas como la flexibilidad y la
autonomía, las cuales parecen importantes para varios trabajadores que valoran esos factores mucho en
este contexto.

El artículo de Knight (2016) revela que después del establecimiento de Uber en una ciudad, la
empresa empieza a reducir los precios para los clientes, los costos para la empresa y los pagos a los
conductores. La empresa puede llevar a cabo esas medidas ante los conductores sin o con pocos
problemas debido a que la afiliación al sistema de Uber es fácil y, por lo tanto, existe una gran oferta de
mano de obra (‘ejército de reserva’). La empresa por sí misma divulga la información de que muchos
conductores que trabajan para su servicio vienen de zonas con un desempleo más alto que el promedio
(Uber 2015). Además, hay que considerar que el trabajo para Uber, como en otros casos de ese tipo de
trabajo independiente, es para muchos sólo un empleo adicional a otro empleo y se aprovechan de la
flexibilidad de esta tarea (Uber 2016). No obstante, otros tratan de desempeñar esos trabajos como su
empleo principal o están empleados en un empleo tradicional que ahora tiene que hacer frente a más
competencia. Los ingresos de esos grupos de trabajadores pueden disminuir ya que la oferta de su servicio
crece y, por lo tanto, ellos se vuelven más vulnerables a impactos de precarización.

Tampoco los nuevos tipos de empleo están protegidos completamente de ser sustituido dentro
de un tiempo y, por lo tanto, de sólo ser un fenómeno breve de la transformación digital. Otra vez la
empresa Uber da un ejemplo: A pesar de que Uber está expandiendo a más ciudades y países del mundo,
creando oportunidades para gente de encontrar un trabajo, la empresa ya ha contactado a compañías
automotrices por su interés en vehículos de auto-conducción para su servicio, vehículos que podrían
reemplazar conductores y/o poner más presión a los trabajadores que ofrecen el servicio de taxi (Bhuiyan
y Swisher 2016, Taylor y ten Wolde 2016).

En suma, los nuevos tipos de empleo crean un nuevo contexto de trabajar tanto para los
trabajadores que asumen esas tares, como para aquellos que se encuentran en trabajos tradicionales.
Debido a las diferentes opiniones que existen sobre esos trabajos, hay que considerar que esas dependen
mucho de la perspectiva subjetiva. Cada persona tiene que decidir desde sus propias circunstancias si se
valora más la flexibilidad y autonomía, o si se prefiere relaciones de empleo más fijas. Sin embargo,
debido a factores como la estructura de la economía o la oferta y demanda de empleos, esos trabajadores
pueden ser forzados a aceptar tal trabajo ya que no encuentran un empleo formal y fijo. Además, en
varias ocasiones ya se ha mostrado que la flexibilidad, la autonomía, como también los ingresos no son
tan favorables para los trabajadores como les parecen (Knight 2016, Rosenblat y Stark 2015, Scheiber e
Isaac 2016).
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Estos nuevos tipos de empleos aparecen en un entorno en el que también nuevas formas de
organización del trabajo son posibles. La tecnología deja modificar y constituir modelos de organización
tanto de empleos tradicionales como con respecto a nuevos tipos de empleo.

3. Organización del trabajo
Dependiendo del trabajo particular se puede imaginar varios escenarios donde se desarrollan las
condiciones en las cuales los trabajadores tienen que cumplir sus tareas. Las condiciones están
vinculadas a la organización del personal y al control del mismo, por lo cual estos también se están
cambiando en el contexto de la transformación digital. Junto con esto, hay que considerar que las TIC
permiten la reorganización del trabajo y del poder de tomar decisiones, como también hacen posible
nuevos sistemas de incentivos y obligaciones (Brynjolfsson y McAfee 2011, 41).

Hirsch-Kreinsen (2015) distingue entre dos modelos contrapuestos del desarrollo de la
organización del trabajo, si bien él se refiere principalmente a la organización en una planta
manufacturera con las tecnologías de CPS, Internet de las cosas o robótica colaborativa y no al mundo
laboral en general. Un  extremo es un modelo del personal polarizado donde hay por un lado personal de
altas cualificaciones con tareas gerenciales y un gran margen de acción, y por otro lado personal no
cualificado que cumple tareas simples de ejecución. Este modelo es una polarización del personal de una
empresa por las cualificaciones, lo que también está reflejado en una polarización en otros niveles de la
economía (Brynjolfsson y McAfee 2011, 39-42). El otro modelo extremo es de un personal que se
encuentra en un nivel común, en lo que todos tienen altas cualificaciones y trabajan de manera
complementaria casi sin jerarquías. De acuerdo con este modelo extremo, tareas simples sin requisitos de
cualificaciones van a desaparecer y máquinas van a reemplazarlas (Fraunhofer IAO 2013, 125). Los
trabajadores de este modelo, como los trabajadores con altas cualificaciones de la organización
polarizada, necesitan un gran margen de acción en que se puedan cumplir sus tareas individuales, ya que
los procesos de producción de la Industria 4.0 requieren tanto las cualificaciones como los márgenes de
acción para realizar las demandas individuales de los clientes (ibíd., 35). Bajo estas circunstancias se va a
profundizar el concepto de la Autonomía Responsable (Friedman 1977), si bien, a causa de las nuevas
tecnologías, la gerencia sería capaz de mantener más control que consideraba el concepto original. Al
contrario de este grupo, los trabajadores descalificados del modelo polarizado están enfrentados con más
restricciones en cuanto a su margen de acción y con una supervisión más directa, por lo cual se podría
hablar de una nueva o perfeccionada forma del Taylorismo. Como ya mencionado antes, estas
consideraciones corresponden más bien a la realidad en la industria manufacturera, aunque se puedan ver
elementos similares en otros sectores. Si bien el modelo extremo del personal polarizado puede causar
cierta incertidumbre, no se debería presumir una evolución tan estricta sino más bien una reorganización
del trabajo con un aumento de la participación complementaria entre tecnología y trabajo humano
(Arntz, Gregory y Zierahn 2016, 23, Autor 2013).

Siguiendo a Guy (2000), Rubery y Grimshaw (2001, 184) argumentan que las TIC desvinculen
aun más las cualificaciones de la calidad del empleo a través de la reorganización de las relaciones
laborales, y que aumente la importancia de la posición donde se trabaja, o sea si alguien es un empleado
o si trabaja independientemente, por ejemplo como crowd worker. La expansión de las TIC y el
concepto del Lean Management permiten la externalización de varias tareas, puesto que reducen los
costos de transacción y facilitan la coordinación y la supervisión entre las empresas o entre una empresa
y sus proveedores de servicios (Rubery y Grimshaw 2001, 169), a través de estos medios aumenta la
oferta de la mano de obra ya que el factor de la ubicación es menos o de ningún modo importante (Autor
2001, 28-9). Sobre todo, muchos tipos de crowd workers están afectados por esas circunstancias, ya que,
de un lado, tienen más oportunidades porque pueden asumir tareas de empresas de todo el mundo en la
computadora de su casa, pero de otro lado, también se intensifica la competencia porque aumenta la
cantidad de trabajadores disponibles para esas tareas. Medidas de estandarización y racionalización
ayudan en reducir los costos de la empresa y conseguir el producto deseado, mientras tanto los esfuerzos
del trabajador se intensifican y los ingresos disminuyen (Vidal 2011, 281-2). Las inversiones de una
empresa en tecnologías que permiten la externalización son costos de oportunidad que realizan, por
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ejemplo, para aprovechar las ventajas comparativas en un mercado laboral fuera de su propia ubicación o
de empresas sin cobertura de un contrato colectivo.

Por medio de la externalización de tareas, la (sub-)contratación, o el crowdsourcing, las
empresas tratan de eludir cada vez más sus responsabilidades hacia los trabajadores con respecto a la
seguridad del empleo, seguridad social, salarios y otras, mientras mantienen la capacidad del control
(Gregg 2015). Sin embargo, auqí hay que distinguir dos situaciones diferentes. En el caso de la (sub-
)contratación tradicional una empresa contrata a otra y aquella tiene trabajadores como empleados, los
cuales tienen ciertas seguridades de una empresa, si bien esas pueden ser peores que las condiciones de
un empleado en la empresa principal. En el caso de crowdsourcing la empresa principal contrata un
trabajador independiente y, por lo tanto, todas las responsabilidades están en las manos del trabajador
(Felstiner 2011, Leimeister, y otros 2015).

A pesar de que la empresa contrata a trabajadores externos para cumplir varias tareas, el control
del trabajo se mantiene ella. Esto se realiza por ejemplo a través de una combinación del análisis de
datos, que están asequible en tiempo real, y de una retórica del espíritu empresarial en que cada
trabajador es un empresario (Rosenblat y Stark 2015, 10). Mientras los trabajadores creen en su
flexibilidad, autonomía, y que son empresarios que ofrecen servicios bajo sus propias condiciones, de
hecho se ubican en relaciones laborales dependientes bajo la supervisión y el control, tanto de la empresa
intermediaria como, en algunos casos, del cliente. Aquí se identifican en esos esquemas de control
relaciones de poder muy desequilibradas, en las cuales se ha trasladado más poder de los trabajadores al
capital (Felstiner 2011, Rosenblat y Stark 2015). Otro factor aquí, que es cada vez más importante, es el
tema de la reputación y la recomendación de un trabajador, sobre todo en los casos de los trabajadores
independientes. La experiencia y la confianza entre empresa y trabajador se ven normalmente como un
factor importante para la estabilidad de una relación laboral, pero en el contexto del trabajo
independiente con relaciones laborales que están principalmente construidas por contratos formales,
parece que no hay muchas oportunidades ni mucho tiempo para crear experiencia y relaciones de
confianza entre los actores (Rubery y Grimshaw 2001, 170-1). No obstante, en el mundo digital con la
supervisión a través de la Internet se puede presentar y divulgar muy fácil su reputación, y las empresas
usan esto para conocer más del trabajador (Autor 2001, 37). Los trabajadores pueden tener un perfil para
presentarse en redes sociales como LinkedIn, o una cuenta en una plataforma de una empresa
intermediaria como Uber, Amazon o Mechanical Turk, por la que se puede crear confianza. Pero, como
muestra el sistema de rating de Uber, también es fácil y rápido perder una reputación buena por ratings y
comentarios malos (Rosenblat y Stark 2015, 11-2). Aquí se encuentra un peligro de exclusión y, por lo
tanto, de precarización para las personas que no cumplen suficientemente con los requisitos de las
empresas o de los clientes. Por esto puede parecer necesario para el trabajador someterse aún más bajo la
voluntad de la empresa principal y los clientes para mantener el empleo, también porque le falta una
representación de sus intereses (Cap. II-A).

En este subcapítulo se pudo ver algunos impactos del actual cambio tecnológico en el nivel
micro. Es probable que vayan a desaparecer algunos trabajos debido a las nuevas tecnologías, aunque
esto no cause necesariamente una gran reducción del empleo ya que esto depende de la manera de la
incorporación de esas tecnologías y porque aparecen también nuevos tipos de empleo. Sin embargo,
están ocurriendo tendencias de polarización en varios aspectos que también están vinculados a la
organización del trabajo. Después de las consideraciones de varios temas con respecto al empleo en el
contexto del cambio tecnológico a nivel micro, el trabajo continúa con los efectos de la transformación
observables a nivel macro. En la siguiente parte siguen unas consideraciones sobre el tema de la
regulación con respecto a los problemas mencionados a nivel micro y macro. Esta parte va a ayudar,
junto con la anterior, a reflexionar acerca de los desarrollos e impactos de las nuevas tecnologías en el
contexto de América Latina en el capítulo III.
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B. Nivel macro

Los procesos observados a nivel micro debido al cambio tecnológico se reflejan por supuesto en
el nivel macro. Se puede reconocer esto tanto en el desarrollo del empleo como en el cambio en la
composición del mismo en los mercados laborales. Las tendencias que se observan a nivel micro tienen
impactos de gran alcance en el nivel macro y pueden cambiar la estructura de la composición de la mano
de obra. Relacionados a estas tendencias se encuentra la dispersión de los ingresos entre los trabajadores
o, más ampliamente, el reparto de la prosperidad entre la sociedad.

1. La evolución del empleo
A través de la historia se ha cambiado la composición del empleo por sectores, tareas e ingresos a raíz de
la introducción de nuevas tecnologías. En ese contexto desaparecían algunos empleos, pero también
aparecían otros gracias a las nuevas tecnologías (Mokyr, Vickers y Ziebarth 2015, 36). A pesar de que
muchas opiniones llegan a la conclusión de que el miedo por el fin del trabajo (Rifkin 1995) es un
pronóstico exagerado (Arntz, Gregory y Zierahn 2016, Autor 2015, Brynjolfsson y McAfee 2014), hay
varias opiniones que dicen que esta vez el cambio tecnológico tiene una dimensión más extendida y que
habrá una reducción más grave de los empleos disponibles para los seres humanos (Ford 2009, Frey y
Osborne 2013). Frey y Osborne (2013) estiman generalmente para el mercado laboral de los EE.UU. que
47% de los empleos puede ser susceptible a la sustitución por nuevas tecnologías. Arntz, Gregory y
Zierahn (2016, 15) contradicen esta estimación y concluyen de su propio análisis que en promedio 9%
de los empleos entre los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico
(OCDE) son susceptibles por las nuevas tecnologías, siendo su rango de alcance del 6% (Korea del Sur)
a 12% (Austria, Alemania).

En los países avanzados ya han desaparecido muchos empleos en el sector primario debido a la
industrialización y automatización. Por ejemplo, el empleo agropecuario en los EE.UU. cayó durante el
siglo pasado de un 42% a un 2% por la introducción de nuevas tecnologías (Autor 2015, 5). Todavía no
tan grave, pero con una tendencia descendente, se está desarrollando el empleo en el sector secundario,
lo que significa que el sector terciario tiene que absorber cada vez más trabajadores. Las tasas del empleo
muestran que el sector de servicios hace exactamente eso, o sea que el sector terciario, sobre todo las
ocupaciones de servicios, ha estado creciendo mucho desde los años 80 (Autor y Dorn 2013, 1555). Pero
la pregunta es, cuántos trabajadores pueden absorber el sector de servicios y donde están los límites.

Desde una perspectiva histórica, el crecimiento del empleo en los EE.UU. es bastante débil y
sigue con una tendencia descendente, una evolución que muchos relacionan con un relativamente débil
crecimiento económico (Brynjolfsson y McAfee 2011, 35). No obstante, Brynjolfsson y McAfee (2011)
contradicen a quienes opinan que hay un desempleo estructural sólo a causa de un débil crecimiento
económico. Según su opinión, la introducción de nuevas tecnologías causa cada vez más la sustitución
del trabajo humano por máquinas, aunque ellos también contradicen que este desarrollo sea el fin del
trabajo. El débil crecimiento del empleo se podía ver bien después de la crisis financiera de 2008, que
significa que las empresas han visto, después de la reducción de la mano de obra durante la crisis, que ya
no se necesitaban la misma cantidad de trabajadores que en el pasado. Asimismo, la productividad ha
seguido creciendo, por lo que Brynjolfsson y McAfee (2011) argumentan que el crecimiento de la
productividad y el crecimiento del empleo y de los ingresos se han desacoplado, aún cuando este vínculo
fue casi una ley clásica sobre el desarrollo de la productividad y la evolución del empleo y de los
ingresos. Por lo tanto, el crecimiento de la economía se basa principalmente en el aumento de la
productividad mientras el crecimiento del empleo sigue débil. Esto no es un fenómeno sólo en los
EE.UU. sino un fenómeno en todos los países avanzados, observable sobre todo en los salarios reales
que no crecen tanto como crece la productividad (Gráfico 2). Pero hay que tener en cuenta que también
el crecimiento de la productividad no se desarrolló como se esperaba, por las innovaciones creadas y los
avances tecnológicos, por lo cual surgen cuestiones por la medición de la productividad en el nuevo
contexto tecnológico (Byrne, Fernald y Reinsdorf 2016).
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2. Polarización del mercado laboral
Hay diferentes opiniones sobre las tendencias del desarrollo del empleo, si va a la dirección de una
polarización del empleo o si la desaparición de empleos va a pasar de manera equilibrada en todos los
tipos de empleos y niveles de cualificaciones. Ford (2009) piensa que las nuevas tecnologías van a
afectar más que en el pasado a aquellos con una cualificación media y alta, ya que nuevo software con
algoritmos de alto rendimiento pueden cumplir tareas cada vez más sofisticadas. Él ve un desempleo
estructural que afecta los trabajadores de todos los niveles de cualificaciones, por lo cual una
polarización no aparece como un problema aquí sino más bien simplemente una carencia de empleo.
Otra voz escéptica viene de Brynjolfsson y McAfee (2014) que asumen un desarrollo parecido a Ford
(2009), de manera que empleos de todos los niveles de cualificaciones están afectados, llegando a la
conclusión de que habría un aumento en la competencia entre los trabajadores. No obstante lo anterior,
Autor (2015) sostiene que el impacto tecnológico no se puede ver simplemente como una reducción del
empleo, sino más bien como una transformación de las condiciones del empleo. Sin tener en cuenta la
cualificación, van a quedar empleos con tareas específicas que no puede desempeñar una máquina ya
que se requieren capacidades que sólo tienen los seres humanos (Autor 2015, 26, Grote 2015).

Gráfico 2
Tendencias del crecimiento promedio de productividad laboral y de salarios reales

en los países avanzados, 1999-2013
(Índice 100 = 1999)

Fuente: ILO Global Wage Database; (ILO 2015, 8).

Autor (2015) no comparte la visión pesimista de Brynjolfsson y McAfee (2011, 2014), y enfatiza
las complementariedades entre la tecnología y el trabajador humano, en vez de la sustitución del último por
el primero. Considerando sólo la perspectiva tecnológica sin efectos macroeconómicos, él argumenta que
se mantienen muchos empleos, aunque él también admite que van a desaparecer algunos que tienen
principalmente tareas rutinarias. Autor y Dorn (2013) indican que también hay desarrollos positivos en
cuanto al crecimiento del empleo dependiendo del nivel de cualificaciones, si bien esas tendencias
conllevan ciertas formas de polarización del mercado laboral.

Acemoglu y Autor (2011) concluyen que está ocurriendo una polarización de los salarios según
el nivel de educación, y que esta polarización se ha estado acelerando desde los años 80 (Gráfico 3).
Siguiendo esta conclusión, Autor y Dorn (2013) analizan la polarización del empleo según
cualificaciones desde los años 80 en los EE.UU. e indican explicaciones para esa evolución. De un lado,
está ocurriendo una polarización del empleo en cuanto a un aumento de empleos de bajas y altas
cualificaciones, mientras la cantidad de empleos de cualificaciones medias está bajando. De otro lado,
también se puede ver un incremento salarial más alto entre los empleos de bajas y altas cualificaciones
que entre los de cualificaciones medias, aunque se puede observar también una polarización por salarios
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entre los empleos de bajas y altas cualificaciones ya que el aumento salarial de los empleos de altas
cualificaciones es más alto que él de los empleos de bajas cualificaciones. El aumento salarial entre los
empleos de bajas cualificaciones se explica por el cambio de trabajadores de cualificaciones medias a
empleos de bajas cualificaciones, sobre todo a empleos de servicios, por la sustitución de los empleos
rutinarios de cualificaciones medias por tecnología. No obstante, ese aumento salarial entre los empleos
de bajas cualificaciones basa principalmente en los empleos de servicios con tareas no-rutinarias,
mientras otros empleos de bajas cualificaciones han notado un estancamiento o un descenso de los
salarios. Un factor que contribuye al leve aumento salarial de los empleos de bajas cualificaciones es que
en los empleos no-rutinarios se trabaja cada vez más con la tecnología de una manera complementaria y
aumenta así la productividad (Autor y Dorn 2013, 1589-90). Por lo tanto, también está ocurriendo una
polarización por tarea en un nivel de cualificación.

Gráfico 3
Cambios de los salarios según educación de trabajadores

de jornada completa en los Estados Unidos

Fuente: Acemoglu y Autor (2011, 1056).

Que la polarización está vinculada al nivel de cualificación muestra también el hecho de que hay
cada vez más trabajadores educados y cualificados, pero la diferencia entre los salarios con respecto a las
cualificaciones y tareas está incrementando. Además, Katz y Margo (2013) argumentan que una
polarización esté pasando desde los años 80 – como también fue indicado por Autor y Dorn (2013) –,
pero esta polarización está caracterizada sobre todo por una demanda ascendente de trabajadores con
altas cualificaciones y, por lo tanto, de los ingresos ascendientes de ellos. Sin embargo, hay que
conseguir niveles más altos que en el pasado para destacar en la masa de trabajadores con una buena
educación y altas cualificaciones. Por tanto, el tiempo también aparece como un factor muy importante
porque hay que considerar cuanto tiempo la gente tiene disponible para invertir en su capacitación. Esto
puede depender tanto del trabajo como del contexto familiar o de otros factores de la vida fuera del
trabajo, ya que el cambio tecnológico exige más flexibilidad, más adaptabilidad y más responsabilidad
personal para acompañarlo, por lo cual aquí asimismo se encuentra un peligro de polarización (Rubery y
Grimshaw 2001, 178-9). En el actual contexto se calcula sobre todo para los empleos de altas
cualificaciones que los trabajadores requieran una capacitación permanente para acompañar la
transformación (Bonekamp y Sure 2015, 36). Por ende aparece la pregunta, quiénes y cuántos pueden
seguir esos requisitos. Esas condiciones y demandas del mercado laboral pueden generar (des)incentivos
para aumentar o no aumentar su educación y cualificación (Frey y Osborne 2013, 11-2).
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Brynjolfsson y McAfee (2011, 39-47) indican que por la dispersión de los ingresos no hay
solamente una polarización entre bajas y altas cualificaciones, sino también entre los papeles de los
empleos que se llaman “Superstar vs. Everyone Else”, y entre la oposición clásica “Capital vs. Labor”.
La idea de empleos del tipo Superstar viene de pocas personas que logran ingresos muy altos por tareas
en la banca de inversiones o por un trabajo en la gerencia de una de las grandes empresas trasnacionales.
También se puede tener en cuenta, cantantes populares o deportistas profesionales los cuales sus ingresos
han crecido de manera extrema en comparación al desarrollo de los ingresos de los empleos normales,
entre otras razones también gracias a las TIC (Brynjolfsson y McAfee 2011, 42-4). Otra fuente de la
polarización de los ingresos es el cambio de poder entre el lado del capital y de la labor, ya que las
nuevas tecnologías, que son cada vez más capaces de sustituir el trabajo humano, reducen el poder de los
trabajadores en cuanto al reporte de la prosperidad. En el caso concreto, el poder de los trabajadores es
más débil en negociaciones colectivas porque los propietarios del capital ya no dependen tanto de ellos y
podrían reemplazarlos por máquinas (ibíd, 45-7).

A pesar de que este trabajo se enfoca en los impactos del cambio tecnológico, hay que
mencionar otros factores que soportan el desarrollo de la dispersión de los ingresos. Piketty (2014),
muestra el desarrollo de la composición y distribución del capital y llega a la conclusión que la
desigualdad ha crecido mucho desde los años 80, por lo cual su análisis confirma de nuevo la tesis de
que la desigualdad es una parte inherente del capitalismo. Estos desarrollos se han acelerado sobre todo
cuando la ideología del neoliberalismo comenzó a dominar la economía y la política. Las relaciones
entre el pueblo, la política y la economía cambiaban a favor del poder del capital ya que la cultura y el
control democrático disminuían (Crouch 2004). Además, la globalización y la expansión del comercio,
han causado un aumento de la competencia entre trabajadores y países.

El desarrollo de los ingresos muestra una polarización que tiene causas en varias dimensiones,
las causas más interesantes para este trabajo son aquellas que se ubican en la dimensión de la tecnología,
ya que se dedica aquí al cambio tecnológico. Según esto se puede sostener que la polarización de los
ingresos pasa según sectores y tareas, entre otros debido a la incorporación de las TIC. Un ejemplo aquí
es el sector financiero, donde las nuevas tecnologías han contribuido al desarrollo de las oportunidades
para hacer ganancias (y perdidas) extremas de manera muy rápida4. En general, hay dispersiones
polarizadas por un lado entre los empleos de bajas y altas cualificaciones y, por otro lado, entre empleos
de un nivel de cualificación según si la tarea es rutinaria o no.

Este subcapítulo mostró como el nivel micro se refleja en el nivel macro o como influye el
cambio tecnológico en el mercado laboral. Destacó una polarización de ingresos entre los trabajadores
según educación y calificación entre otros. Entre las medidas para conseguir dispersiones de ingresos
más equilibrados, se hace referencia a la organización y la coordinación entre los trabajadores, así como
a las negociaciones colectivas entre capital y trabajo. También es necesario que la regulación y el marco
institucional se adapten al cambio tecnológico para manejarlo y reducir la desigualdad que puede
exacerbar por las tendencias presentes.

C. Adaptación del marco institucional

El cambio tecnológico causa un cambio estructural tanto de la producción y de la manera de hacer
negocios, como de la organización del trabajo. Esas nuevas situaciones necesitan un marco institucional
adecuado para conciliar las nuevas tecnologías con otros elementos e instituciones de los que depende
una sociedad. Hay que revisar la regulación institucional que todavía es insuficiente en cuanto al nuevo
contexto digital. Sobre todo la regulación estatal parece ausente, mientras aparecen formas de auto-

4 Aunque las TIC soportaron el desarrollo del sector financiero, las ganancias allá y los salarios de los banqueros, más
importante es que se vea todo esto en la luz de la liberalización y desregulación de ese mercado, un proceso que se ha
llamado la financiarización (Krippner 2011).
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regulación que benefician más el lado del capital. Esa situación de la dominación del capital hace pensar
también en el tema de la organización de los trabajadores.

1. Regulación institucional
El cambio tecnológico construye nuevas situaciones para las cuales el marco institucional y sus

regulaciones todavía no son adecuados y a las cuales tienen que ajustarse. Esto muestra por ejemplo, el
asunto de los vehículos de auto-conducción cuya tecnología está avanzando, pero para los cuales todavía
falta una regulación del tráfico para saber cómo tratarlos en la calle en el futuro. Parecido a esta situación
se presentan también asuntos en el contexto de empleo, donde las nuevas tecnologías cambian las
condiciones para los trabajadores o dejan surgir nuevos tipos de empleo para los cuales la regulación del
trabajo presente no es apropiada (Felstiner 2011).

Empezando a nivel micro de la empresa, hay que considerar las nuevas condiciones que
aparecen por las nuevas tecnologías. Independientemente de la tarea, los procesos del trabajo se vuelven
más transparentes debido a la introducción de CPS y Radio-Frequency Identification-Chips en la
industria manufacturera, o generalmente debido al trabajo con dispositivos electrónicos que permiten una
supervisión más completa por las huellas digitales que el trabajador deja durante su trabajo. Estas nuevas
oportunidades de supervisión, necesitan una reconsideración del marco institucional del trabajo con
respecto a la protección de derechos individuales y de datos (Bonekamp y Sure 2015, 36).

La incorporación de nuevas tecnologías al proceso de trabajo y el cambio estructural del empleo
siempre estaban acompañados por crítica y protestas. Aunque se pueda pensar que esas protestas
ocurrieron por la desaparición de empleos, de hecho se quejaron principalmente por el deterioro de la
calidad de los empleos (Mokyr, Vickers y Ziebarth 2015, 34-5). También esta vez surgen varias
protestas en torno al empleo en el nuevo contexto, sobre todo de trabajadores en empleos amenazados,
como es el caso de taxistas contra la plataforma Uber (Alves 2016, Woody 2016). Pero también los
trabajadores en los nuevos tipos de empleos empiezan a reclamar más derechos y más regulación (IG
Metall 2016, Mars 2016).

Para la interacción humana suele ser necesaria la existencia de reglas que nos ayuden a actuar,
comunicar, y en un sentido más moderno, a hacer negocios. Sundararajan (2014, 4) destaca que la
digitalización de nuestros medios de comunicación y de hacer negocios ha generado una auto-regulación
y, por lo tanto, de facto instituciones digitales. Los sistemas de rating han creado un método digital de
reputación que dispone informaciones del producto o servicio que se quiere adquirir. Cabe señalar que
estos sistemas disciplinan también a los vendedores y proveedores debido a la transparencia digital. Esto
causa nuevos problemas con respecto a las relaciones de poder, las cuales tienden a discriminar los
trabajadores y debilitar la calidad del empleo (Rosenblat y Stark 2015).

Al lado de las relaciones desiguales de poder falta también una legitimación democrática  de ese
sistema de auto-regulación. Pero el Estado, que está encargado democráticamente de la legislación, todavía
no está muy activo con respecto a la regulación en el nuevo contexto digital, por lo cual las empresas evitan
especialmente la legislación laboral (Scholz 2016, 7). Debido a la falta de regulación y legislación estatal,
como también a la burocracia, parece necesario que el lado laboral se vuelva más activo y organizado para
oponer las relaciones desiguales de poder y para reclamar una legislación del Estado.

2. Organizar los trabajadores
En general es reconocido que los trabajadores en sectores o empleos con un alto nivel de sindicalización
gozan mejores condiciones laborales e ingresos más altos que en sectores con una organización colectiva
débil (Vidal y Kusnet 2009, Wright 2000). Esos altos niveles de sindicalización y de buenas condiciones
laborales se encuentran a menudo en empresas grandes donde trabajan muchos trabajadores juntos en un
lugar común, como es el caso del sector público o la industria manufacturera. Desde hace mucho existe la
tendencia de una segmentación sindical de la mano de obra por sector, especialmente con respecto a los
ingresos de los trabajadores. No obstante, también en sectores en donde la sindicalización normalmente no
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es muy fuerte, hay una diferencia a favor de los sindicalizados entre empleos con o sin organización
colectiva (Vidal y Kusnet 2009).

La organización colectiva en el sentido de la sindicalización es poco común entre trabajadores
independientes, por lo cual los pronósticos para los nuevos trabajos independientes del mundo laboral
digital no parecen muy prometedores desde este ángulo. No obstante, también hay intentos de trabajadores
independientes para organizarse y actuar como un colectivo frente a las empresas, pero todavía no se ve la
misma calidad de acuerdos que pueden lograr sindicatos (Mars 2016, Scheiber e Isaac 2016). También
sindicatos clásicos intentan incluir los nuevos tipos de empleo, como muestra el proyecto FairCrowdWork
Watch del sindicato alemán IG Metall (2016). Asimismo, las plataformas de Internet de la economía
colaborativa no sirven sólo a los intereses empresariales, sino también a la organización de trabajadores.
Por ejemplo, ya existen plataformas digitales que ayudan a sindicatos a nivel de empresa a coordinarse con
otros, o plataformas que intentan organizar trabajadores de varios servicios taxistas del tipo Uber (Scholz
2016, 17). Pero hay que esperar cuanta efectividad y cuanto poder esas organizaciones pueden desarrollar,
ya que su posición estructural parece más bien débil. Sin embargo, a pesar de la cautela necesaria que hay
que tener cuando se evalúe esas nuevas formas de sindicalización, aquellos pueden ser primeros pasos a la
regulación de los nuevos tipos de empleos y a la mejora las condiciones laborales.
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III. El cambio tecnológico y el empleo
en América Latina

El cambio tecnológico tiene lugar en todo el mundo y afecta a todos los mercados laborales. Debido a las
diferencias existentes entre las economías y los mercados laborales, los impactos del cambio tecnológico
pueden ser variados, dependiendo del contexto particular. Sobre todo es probable que haya impactos
diferentes en países avanzados y países en desarrollo. Después de considerar los efectos del cambio
tecnológico sobre el mercado laboral en general, los cuales fueron más bien analizados en un contexto de
países avanzados, este capítulo trata de arrojar luz sobre posibles impactos en América Latina. Para
hacer esto, el primer subcapítulo empieza con una introducción al cambio tecnológico que tiene lugar en
la región (Cap. III-A). El subcapítulo siguiente se enfoca en la evolución del empleo, considerando los
planteamientos e ideas que se presentaron en el capítulo anterior (Cap. III-B). Finalmente hay un intento
de presentar algunos desafíos de América Latina para manejar el nuevo contexto tecnológico y ajustarse
a él (Cap. III-C).

A. El cambio tecnológico en América Latina

La expansión de la Internet y de las tecnologías digitales también ocurre en los países en desarrollo. No
obstante, debido a las estructuras de esas economías, esto todavía no pasa en el mismo nivel o con la
misma calidad como en los países avanzados. Para entender la situación digital de la región se empieza
aquí con los rasgos principales que caracterizan la economía digital. Después se trata el tema de la
infraestructura como base para la expansión de la Internet y las TIC. Adicionalmente se aborda aquí la
estructura económica, especialmente de la producción en la región.

Castillo y Jordán (2015) argumentan que el cambio tecnológico representa “una oportunidad
para contribuir al cambio estructural de América Latina”, pero es necesario que se adapten las estrategias
y políticas industriales a la economía digital. Los autores destacan tres rasgos principales que
caracterizan la economía digital en la región:

 La heterogeneidad digital presente que existe por diferentes velocidades y niveles de
desarrollo;

 La fragmentación del ecosistema digital que se refleja en asimetrías en su funcionamiento,
sobre todo por la marginalidad de la región en las cadenas globales de valor;
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 El subdesarrollo de la Internet industrial ya que se usa la Internet más para el consumo y
menos para procesos de producción o para hacer negocios.

En América Latina “el progreso en las tecnologías digitales es fundamentalmente exógeno y se
vincula a la estructura económica casi únicamente a través del consumo privado” (CEPAL 2015a, 11).
Las economías todavía no han integrado de manera amplia las nuevas tecnologías en las estructuras de
producción y los productos de exportación siguen siendo de bajo contenido tecnológico (ibíd.). Para
incorporar en mayor medida las nuevas tecnologías y para cambiar las estructuras productivas se
necesita una amplia infraestructura digital que se base principalmente en la Internet. La expansión de la
Internet regional aumentó en los años pasados más que en los países de la OCDE (Gráfico 3), pero hay
que considerar que este aumento no fue suficiente para cerrar la brecha entre los dos grupos de países, ni
ocurrió de manera igual entre los países de la región. Existe una heterogeneidad entre los países de la
región, como también en los países entre sectores urbanos y rurales o entre los hogares más y menos
ricos (ibíd., 42-4).

Navarro (2011) muestra que el uso de la Internet en América Latina tiene efectos positivos en
los ingresos de tanto asalariados como trabajadores independientes. Los incrementos se encuentran entre
18% y 30% y son más altos que en los EE.UU. Estos resultados destacan que es importante que se
brinde el acceso a la Internet a toda la gente independientemente de la zona donde vive o sus recursos
disponibles. No obstante, el acceso a la Internet no se puede equiparar con el uso de la Internet, lo cual es
el factor central en la generación de bienestar. Grazzi (2011) enfatiza en este contexto que el uso de la
Internet depende mucho de factores básicos como ingresos, educación y edad, por lo cual hay que
considerar siempre los factores socio-demográficos en torno al desarrollo tecnológico.

Gráfico 4
América Latina y el Caribe y países de la OCDE: usuarios de Internet, 2006-2014

(En porcentajes del total de la población)

Fuente: CEPAL (2015a, 41); (Los países de la OCDE no incluyen a Chile ni a México).

En promedio, los gastos en bienes y servicios digitales se concentran con casi dos tercios en
gastos de software, un nivel similar a los EE.UU, mientras la difusión y la infraestructura de hardware ya
se encuentran más desarrolladas en este último. Aquí América Latina aparece como una región que tiene
que ponerse al día con respecto a la infraestructura y aumentar las inversiones en tales proyectos. Eso ya
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hacen los países BRIC (Brasil, Rusia, India y China), los cuales gastan más de tres cuartos en bienes de
hardware que soportan la expansión de la cantidad y calidad de la infraestructura digital (CEPAL 2015a,
58-9). Que Brasil hace más inversiones que el resto de la región está también mostrado por el uso
productivo de la Internet, por las iniciativas de la economía colaborativa, donde casi un tercio de la
región viene de Brasil, mientras otros países grandes, la Argentina y México, cuentan sólo con 13% (IE,
BDI y FOMIN 2016, 6). Para extender las infraestructuras digitales y para cambiar las estructuras
presentes con el fin de reducir los obstáculos en la expansión de las TIC y aumentar la integración de la
región en las cadenas de valor, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) ha
planteado el proyecto de crear un mercado único digital en América Latina (CLT16 2016).

Los objetivos mencionados parecen necesarios sobre todo para aumentar la competitividad de la
región tanto en el contexto del cambio tecnológico como en general. Debido a la actual estructura de
producción, la región y sus empresas aún se ubican en una posición desfavorable (CEPAL 2015a, 12),
ya que las economías tienen sus ventajas comparativas en los recursos naturales y la mano de obra de
relativamente baja cualificación, factores que no son muy favorables en el cambio tecnológico (Castillo
y Jordán 2015). De acuerdo con Rodrik (2016), la mano de obra ha estado cambiando de sectores de
relativamente alta productividad, como la manufactura, a sectores de servicios de baja productividad por
un proceso prematuro de desindustrialización. Según esto, las tasas altas de crecimiento, sobre todo
durante los años 2000, se basaron principalmente en los precios altos de productos primarios y en la
entrada de muchas inversiones extranjeras, lo que no es considerado como un desarrollo sostenible.
Debido a la falta de los típicos sectores de alta productividad, Rodrik (2016, 29) indica una oportunidad
en un modelo de crecimiento que está dirigido por los servicios, aunque admite que los servicios de alta
productividad no tienen la misma capacidad de absorber la mano de obra como tiene la industria
manufacturera.

Dependiendo del desarrollo del cambio tecnológico en la industria manufacturera y en el sector
de servicios, puede ser necesario reconsiderar este planteamiento. Las nuevas tecnologías fomentan la
expansión de nuevos tipos de empleos del sector de servicios donde hay cada vez más gente buscando un
trabajo. Por esto vale la pena arrojar más luz a tendencias en el mercado laboral y a posibles procesos
que afectan al empleo en la región.

B. La evolución del empleo regional

Los impactos del cambio tecnológico en el contexto latinoamericano tienen lugar en varias dimensiones.
También aquí se observan procesos en los que desaparecen empleos debido a la sustitución de tareas por
la informatización y máquinas, si bien éstos pueden tener otras características que en los países
avanzados debido a distintos factores económicos. La primera parte de esta sección trata este impacto en
el empleo latinoamericano, enfocándose sobre todo en tendencias posibles de la industria manufacturera,
porque este sector parece ser el más susceptible de ser afectado en la región. Después se muestra el
contexto y las oportunidades para los nuevos tipos de empleo, los cuales surgen en un contexto en que
hay una mayor proporción de personas con trabajos independientes y, por tanto, donde puede ser más
fácil su extensión. Conjuntamente con esta posible evolución se pueden notar las tendencias de
polarización del mercado laboral. Éstas, además, están vinculadas a los sistemas de educación, los cuales
todavía no se encuentran preparados para el cambio tecnológico.

1. Desaparición de empleos
Frey y Osborne (2013) estiman que muchos empleos son susceptibles de desaparecer por el cambio
tecnológico, entre ellos sobre todo empleos que requieren bajas cualificaciones en la industria
manufacturera o en algunos servicios de tareas rutinarias. La industria manufacturera regional representó
en 2014 más de 12.7% del empleo total, y la importancia de los servicios para el empleo es aún más
grande (CEPAL 2015b). Debido a que muchas partes de las economías latinoamericanas se concentran
en empleos de bajas cualificaciones y trabajos de tareas rutinarias, el empleo en la región se presenta
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relativamente susceptible a la sustitución por las nuevas tecnologías (Gayá 2015), aunque ese proceso
pueda ser un poco más lento que en los países avanzados (Boston Consulting Group 2016, 20).

Cuántos y cuáles empleos desaparecen va a depender de los costos de oportunidad entre los
costos de la mano de obra y las máquinas que pueden reemplazarla. Para mantener la producción de la
industria manufacturera en la región, empresas y gobiernos pueden hacer presión a los costos laborales
para que bajen más y los costos de oportunidad estén a favor de la mano de obra con respecto a mantener
el nivel del empleo. Pero tales medidas son cuestionables en una perspectiva de la calidad del empleo y
no orientarían el desarrollo regional en una dirección deseada, como presentado por la CEPAL (2016).
Si los costos de oportunidad están a favor de invertir en la incorporación de nuevas tecnologías, surge la
pregunta dónde hacer esas inversiones y dónde hay suficientes trabajadores con las cualificaciones
necesarias para manejar los dispositivos y las máquinas. El mercado laboral junto con el sistema
educativo tiene que proporcionar a los trabajadores con las cualificaciones requeridas para que no haya
un mismatch y, por lo tanto, no falten incentivos para hacer inversiones en las estructuras de producción
y en el empleo.

Las nuevas tecnologías en la industria manufacturera pueden causar la sustitución de
trabajadores de bajas cualificaciones, por lo cual los costos laborales son menos importantes mientras la
importancia de la disponibilidad de la mano de obra cualificada sube. Aquí se encuentra un peligro para
países en desarrollo en los que corporaciones trasnacionales han hecho inversiones directas en unidades
de producción a raíz de la mano de obra barata. Esto es sobre todo el caso en las industrias que están
dedicadas a las exportaciones, lo que significa que no importa mucho donde se ubica la producción. La
industria maquiladora en América Latina es un buen ejemplo, ya que en ella hay muchas inversiones
directas de empresas extranjeras que aprovechan los costos laborales baratos (Altenburg, Qualmann y
Weller 2001, 34-5). A raíz de la globalización, muchas empresas de países avanzados trasladaron la
producción a países periféricos con costos laborales más baratos para exportar desde esas ubicaciones y,
en los casos de los países grandes, para entrar en los mercados locales.

Con el cambio tecnológico la mano de obra barata pierde relevancia y las cualificaciones de los
trabajadores ganan importancia. Trabajadores con bajos salarios y bajas cualificaciones se sustituyen
paso por paso por las nuevas tecnologías en la industria manufacturera y se requieren más trabajadores
con medias y altas cualificaciones para mantener y cuidar esos dispositivos de tecnología alta. Esos
trabajadores se encuentran más en los países avanzados por lo cual ya hay empresas que reubican la
producción a los países de su origen, o en general a los países avanzados (Woolhouse 2015). Además, la
mano de obra barata es cada vez menos barata en comparación con los robots, lo que significa que los
costos de oportunidad están a favor de inversiones e incorporación de tecnología en las estructuras
productivas. Un informe de Boston Consulting Group (2016) mira al cambio de la competitividad de
costos en la industria manufacturera de varios países y considera, por ejemplo, México como país donde
la incorporación de tecnologías del tipo Industria 4.0 va a desarrollarse relativamente lento en los
próximos diez años, también ya que los costos laborales siguen bajos. Sin embargo, en comparación con
los EE.UU. y otros países avanzados, México, como también Brasil, va a perder competitividad de
costos y, por lo tanto, probablemente empleos en la industria manufacturera. Otro factor que puede
contribuir a tal tendencia es el aumento de los tratados de libre comercio por los cuales es cada vez más
fácil y barato exportar y importar bienes, y, en consecuencia, la ubicación de la producción es menos
importante que en el pasado. Por ende, debido a que es cada vez más importante tener la mano de obra
cualificada en lugar de la mano de obra barata, como también el factor de ubicación pierde su importancia,
es probable que empleos en la industria manufacturera vayan a desaparecer más en los países donde falta la
oferta de la mano de obra cualificada que en países donde hay más trabajadores con altas cualificaciones
para manejar las nuevas tecnologías que se pueden incorporar en las estructuras productivas.

Al contrario del caso de la industria manufacturera se presenta el caso del sector de servicios.
Muchos servicios no están afectados de esta manera ya que se los necesitan más bien directamente en el
mercado local. El desarrollo de esos empleos va a depender más de las calculaciones de los costos de
oportunidad locales y de si las tareas son rutinarias o no, como se dijo anteriormente (Cap. II-A). Debido
a la mano de obra relativamente barata, es posible que también los trabajadores de tareas rutinarias
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tengan una ventaja de los costos de oportunidad frente a la sustitución por informatización o máquinas.
Además, mientras las preocupaciones descritas se refieren especialmente a la industria manufacturera, se
puede esperar también un crecimiento de los nuevos tipos de empleo por lo cual el desarrollo del empleo
puede ser positivo.

2. Los nuevos tipos de empleo en el contexto regional
En el mundo globalizado con una Internet libre es obvio que las plataformas de Internet y los servicios
digitales llegan también a América Latina y las oportunidades digitales dejan aparecer nuevas ideas allá.
Debido a las estructuras de los mercados laborales en América Latina se puede asumir que la creación y
expansión de los nuevos tipos de empleo sea más probable allá. Existen muchos trabajadores de cuenta
propia que tienen un trabajo contratista o independiente. El cambio tecnológico ofrece nuevas
oportunidades en esta área, sobre todo en la economía colaborativa, por lo cual es probable que estos
tipos de empleos se vayan a extender. La creación de una empresa del tipo micro es más fácil ya que el
trabajo digital no requiere mucho capital. Plataformas de Internet brindan oportunidades a micro y
pequeñas empresas para lograr un alcance más grande de su negocio, como también ayudan a entrar a
empleos independientes (Sundararajan 2014, 2).

Para aprovechar el cambio tecnológico y las oportunidades digitales de hacer negocios, o sea
para que también surjan empresas locales y que no entren solamente empresas de otras regiones a los
mercados latinoamericanos, se necesita gente con las habilidades y con acceso a recursos para crear un
nuevo negocio digital. Por esto se enfatiza la necesidad de una educación adecuada para un uso
productivo de la Internet (Grazzi 2011, 46). Los sistemas educativos no aparecen adecuados para los
retos del cambio tecnológico, una vista que está apoyada por la tasa baja de trabajadores que tienen una
alta cualificación o formación profesional de calidad. Si no se ajusta la educación, como también el
marco institucional en general, será más difícil participar en los beneficios que las tecnologías pueden
conllevar (Rubio 2016). Además, si empresas extranjeras dominan los nuevos negocios digitales, la
región podría entrar en una nueva forma de dependencia.

Nuevos tipos de empleo llegan a un marco institucional que todavía no está preparado para ellos
y que tiene que averiguar cómo tratar esos nuevos tipos. Como ya en varios países europeos, la entrada
de Uber a los mercados de América Latina causa mucha protesta, sobre todo de taxistas allá, y en varias
ocasiones esas protestas desembocan en violencia (Alves 2016, Woody 2016). Mientras que la mayoría
de los estados en la región todavía no ha intervenido en la expansión de Uber a través de medidas
regulatorias, la Argentina se muestra más activa del lado legislativo y judicial. Un tribunal argentino
suspendió las actividades del servicio de Uber, mientras también el gobierno se une con los sindicatos
taxistas y empieza una investigación contra la empresa estadounidense (Meyer 2016). No obstante, ni la
suspensión ni la prohibición aparecen como medios adecuados para tratar los servicios digitales y las
plataformas de Internet en el mediano o largo plazo. Más bien se puede asumir que los nuevos tipos de
empleos se extienden con la expansión del mundo digital. Por ende, la política debería dar más atención
a crear un marco institucional apropiado y regular los nuevos negocios para acompañar el proceso y
evitar conflictos sociales.

Los nuevos tipos de empleo pueden llevar a un crecimiento del empleo, aunque los impactos a
la calidad del empleo son discutibles. Puesto que la desindustrialización regional empezó antes del actual
cambio tecnológico y, por lo tanto, ya está ocurriendo desde hace un tiempo, además más temprano que
en los países avanzados (Rodrik 2016), es posible que los efectos, que vienen de los nuevos empleos en
el sector de servicios, sean más pesados para el desarrollo del empleo. Esos desarrollos del empleo
pueden causar un cambio estructural en el mercado laboral y, junto con eso, tendencias de polarización.

3. Tendencias de polarización
Con respecto a la polarización de la mano de obra a nivel micro de la empresa, se pueden asumir las
tendencias descritas más o menos en todos los contextos (Cap. II-A). Lo que aparece más interesante son
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las tendencias que ocurren en el mercado laboral a nivel macro. Estas tendencias reflejan los desarrollos
de factores como el empleo, la educación, las cualificaciones o los ingresos, entre otros.

Debido a los nuevos tipos de empleo, que tienden a ser empleos del tipo trabajador
independiente, puede aumentar la cantidad de los trabajadores por cuenta propia. Mientras se advierte
que el empleo asalariado una mayor calidad del empleo, el trabajo por cuenta propia, sobre todo aquel
que aumenta de manera contracíclica, es considerado más bien negativo (CEPAL y OIT 2016, 11). En
2015 aumentó el trabajo por cuenta propia y, por lo tanto, los empleos de menor calidad. Esta tendencia
debilita los esfuerzos de los gobiernos para reducir el sector informal y generar más empleos formales de
buena calidad (ibíd, 13). Aquí se destaca un peligro de polarización del mercado laboral entre empleodos
asalariados y trabajadores por cuenta propia ya que la calidad suele ser mejor en los primeros. Los
efectos de esta polarización son adversos porque los trabajodores por cuenta propia son muchas veces
informales y no están incluidos en los sistemas estatales como son los empleos asalariados. Pero además,
también trabajadores por cuenta propia pueden ser trabajadores formales, por lo cual la política tiene que
cuidar cómo se trata los nuevos tipos de empleo.

Otro tema relacionado a la polarización son las cualificaciones de la mano de obra y, por lo
tanto, el tema de la educación. Los gastos públicos de la región están tradicionalmente bajo del promedio
de la OCDE, mientras los gastos privados superan este promedio. Mucho de la educación depende de los
gastos privados, sobre todo de los aportes familiares para conseguir una educación alta (CEPAL y
UNESCO 2004, 14). Los países de la región han logrado una cobertura educacional más amplia en los
últimos años, pero el aumento de la cantidad no fue acompañado de un aumento de la calidad. Daude
(2013) indica que las estructuras educacionales de la región muestran una baja movilidad social
intergeneracional y una calidad deficitaria de la educación, mientras la calidad y el acceso a una
educación alta dependen mucho de la clase social. Estas estructuras causan una segmentación entre las
escuelas y universidades, las cuales son socioeconómicamente muy homogéneas, y aportan a un
mantenimiento de las estructuras de desigualdad.

La incorporación de nuevas tecnologías y la expansión de la digitalización en la economía
requieren una educación alta y una capacitación permanente para realizar una tarea desafiante no
rutinaria y, por lo tanto, para conseguir un empleo de buena calidad. De acuerdo con varias opiniones
(CEPAL y UNESCO 2004, Daude 2013, Rubio 2016), los sistemas presentes de educación todavía no
aparecen preparados para cumplir esos desafíos con respecto a dar la oportunidad de lograr altas
cualificaciones a mucha gente de todos los estratos sociales. Cabe señalar que en las sociedades con una
desigualdad alta y la riqueza muy concentrada – como es el caso en América Latina (ECLAC y Oxfam
2016) –, y donde el nivel de educación depende mucho de los recursos privados, no parece muy probable
que el sistema educativo pueda proporcionar una gran cantidad de mano de obra cualificada al mercado
laboral. Por lo tanto, una cantidad y calidad limitada de la mano de obra para trabajos con altas
cualificaciones puede tener consecuencias para otras áreas, tales como las inversiones o la creación de
empleos. La consecuencia sería un círculo vicioso que frenaría el cambio estructural y el desarrollo
sostenible de estos países.

A pesar de estos pensamientos, que son más bien estimaciones, cabe destacar que en América
Latina no domina la tendencia de dispersión de los salarios según el nivel de educación, como Acemoglu
y Autor (2011, 1056) lo muestran para los EE.UU. Entre los países económicamente más grandes de la
región hay una tendencia opuesta, con una reducción de la brecha entre los niveles educativos en algunos
países (ANEXO). No obstante, hay que considerar que durante los años 2000 muchos países de la región
aprovecharon los altos precios de productos primarios, lo que aportó mucho a la reducción de la brecha.
Habrá que observar estas tendencias ahora en una fase de bajos precios de productos primarios. Además,
ya que el uso productivo de la Internet está vinculado a la educación (Grazzi 2011, 46), y considerando
la segmentación de la educación en las sociedades latinoamericanas (Daude 2013), una dispersión más
desigual puede ser posible si no se ajusta el marco institucional a esta situación.

Las tendencias de polarización plantean varias cuestiones y desafíos para América Latina y su
desarrollo sostenible. Esto surge tanto de los desplazamientos entre los empleos como de las tendencias
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de polarización que se desarrollan en este contexto. El subcapítulo siguiente trata de mencionar algunos
de estos desafíos, aunque sea probable que todavía falten dimensiones necesarias de considerar.

C. Desafíos para la región

A raíz de las nuevas circunstancias en el nuevo contexto tecnológico aparecen varios desafíos para las
sociedades en todo el mundo. No obstante, a pesar de las parecidas tecnologías que se extienden
globalmente, hay desafíos distintos entre los países debido a las diferencias en las estructuras económicas.
Esas diferencias se encuentran sobre todo entre los países avanzados y en desarrollo ya que el nivel del
desarrollo económico influye mucho en las oportunidades y los obstáculos de los respectivos países. Con
respecto a los temas planteados en los dos subcapítulos anteriores se presenta aquí algunos desafíos para
América Latina, aunque puedan quedar varios temas no mencionados ya que el asunto es muy amplio.

1. Desafíos de la economía
Es posible que la desindustrialización de la región siga continuando y el empleo se desplace más del
sector manufacturero a los sectores servicios, o sea de un sector de relativamente alta productividad a
sectores de relativamente baja productividad (Rodrik 2016). Hay dos indicadores centrales para esta
evolución en torno al cambio tecnológico: 1) La mano de obra relativamente barata ya no importa tanto
debido a la posibilidad de sustituirlo por máquinas de nuevas tecnologías o robots; 2) para el manejo y
mantenimiento de esas nuevas tecnologías se necesita personal cualificado, que es más bien escaso en
América Latina comparado con los países avanzados. Por lo tanto, la región tiene que enfocarse en los
sectores servicios donde también hay oportunidades de desarrollo, gracias a la expansión de la Internet y
la economía digital.

Para aprovechar el cambio tecnológico y la digitalización de la economía hay que saber
aprovechar la Internet como medio de producción. Como está mencionado antes (Cap. 4.1), en América
Latina domina el consumo de servicios de Internet, los cuales vienen principalmente de países fuera de la
región (CEPAL 2015a, 62). No obstante, la economía colaborativa y los nuevos tipos de empleo también
han surgido en esta región y están expandiendo su presencia en las economías latinoamericanas, por lo
cual se ve positivamente a este desarrollo desde una perspectiva empresarial y, por lo tanto, se cree que
el uso productivo de la Internet va a incrementar (IE, BDI y FOMIN 2016). Pero para usar la Internet
como medio de producción hay que invertir más en la infraestructura digital que todavía carece la región.
Planes nacionales de tales proyectos en infraestructuras pueden ser un ejemplo como tratar el atraso al
respecto (CEPAL 2015a, 77). Además, la implementación de estratégicas nacionales o regionales, como
en Alemania, China o EE.UU., puede ser una forma de manejar el cambio tecnológico de manera
coordinada y más eficiente (ibíd., 82).

Un desafío principal para el cambio tecnológico y sus impactos, se ubica en los modelos
económicos de la región, donde todavía muchos países se basan en los recursos naturales y mano de obra
de baja cualificaciones (Castillo y Jordán 2015). Para cambiarse a una economía de tecnológica moderna
hay que llevar a cabo un cambio estructural, sobre todo en cuanto a las cualificaciones de la mano de
obra. Las cualificaciones dependen mucho en la educación y por eso en los sistemas de educación, los
cuales proporcionan la base educativa de los trabajadores para sus cualificaciones futuras.
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2. Educación
Para aprovechar las oportunidades productivas de las nuevas tecnologías se necesita cada vez una mejor
educación y una capacitación permanente. Esto es necesario si se quiere cambiar el actual uso de la
Internet de la dominación del consumo a la dominación de la producción, pero también para mantener
empleos cualitativos y atraer empresas que pueden crear tales empleos.

La segmentación educativa por estratos sociales aparece poco útil para brindar la cantidad y
calidad necesarias de la mano de obra cualificada para un cambio estructural hacia una economía digital
con empleos de buena calidad. El modelo de la mano de obra barata todavía aparece favorecido por los
costos de oportunidad antes varias tecnologías, por lo cual es posible que tareas rutinarias se queden más
tiempo en esos países que en los países de mano de obra más cara, mientras aquellas no rutinarias se
quedan sí o sí. Esta situación puede ser un desincentivo para conseguir una mayor educación y para
atender a cursos de capacitación en la vista de mucha gente y, por lo tanto, puede frenar el desarrollo
hacia una economía digital con empleos de buena calidad. Además, ya que los costos de oportunidad se
vuelven cada vez más al favor de la tecnología, ese modelo no es sostenible.

Como mostrado en el caso de los EE.UU, los ingresos se están dispersando por la educación,
sobre todo desde la aceleración de la integración de las nuevas tecnologías  (Acemoglu y Autor 2011,
1056). Por lo tanto crece la brecha entre los estratos sociales más ricos y más pobres y la distribución del
bienestar está cada vez más desigual.

3. Distribución del bienestar
América Latina es la región más desigual del mundo y si no se cambian las estructuras de la
redistribución esta situación puede exacerbarse en el contexto del cambio tecnológico. La ECLAC y
Oxfam (2016) exponen que los sistemas fiscales tienen un débil diseño de recaudación mientras la
evasión de impuestos se ubica en un alto nivel. Además, la economía digital plantea nuevos desafíos en
cuanto a la recaudación de impuestos y el financiamiento de los estados, ya que todavía no se sabe
claramente cómo abordarla de manera apropiada (ECLAC y Oxfam 2016, 14).

El trabajo por cuenta propia es un fenómeno muy común en la región y puede extenderse en el
nuevo contexto tecnológico debido al surgimiento de los nuevos tipos de empleos (Cap. III-B). No
obstante, el trabajo por cuenta propia aparece a menudo como un empleo informal y esos trabajadores no
suelen participar ni en los sistemas fiscales ni en los sistemas de seguridad social o de pensiones, por
ende a esos sistemas pueden carecer recursos de financiamiento. Varios países emprenden esfuerzos para
formalizar esos trabajadores y incluirlos en la economía formal y, por lo tanto, en los sistemas fiscales y
de seguridad social. El nuevo contexto puede debilitar esos esfuerzos, lo que los países tienen que tomar
en cuenta y adaptar sus programas y proyectos.

Por ende, hay que enfocarse más en el diseño general de los sistemas redistributivos para incluir
todos los estratos sociales en el cambio tecnológico y para proporcionar los recursos necesarios para que
todos puedan participar de manera productiva en este desarrollo.
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IV. Conclusiones

Este trabajo intentó dar un resumen de varios temas en torno al empleo en el contexto del cambio
tecnológico. De acuerdo con Mokyr, Vickers y Ziebarth (2015), aquí tampoco se ha visto una trayectoria
determinista por las nuevas tecnologías por lo cual no se ha hecho un pronóstico claro en cuanto al
desarrollo del empleo.

Sin embargo, gracias al Enfoque de Tarea, se ha podido hacer estimaciones sobre la
susceptibilidad de empleo en base de las tareas y cualificaciones. Los trabajos de tareas rutinarias y/o
bajas cualificaciones son los más susceptibles por la sustitución por tecnología, pero hay que considerar
siempre los costos de oportunidad cuando se piense en la sustitución de trabajadores por máquinas. Esos
factores pueden llevar a la desaparición de algunos empleos, pero se estima más bien un cambio en la
estructura del empleo y del mercado laboral (Autor 2015, Autor y Dorn 2013).

Brynjolfsson y McAfee (2011) enfatizan que no se puede frenar el progreso de la tecnología,
por lo cual hay que adaptarse a las nuevas circunstancias y transformar la manera de trabajar a una
manera complementaria a las nuevas tecnologías. Esto ya está pasando en la economía colaborativa en
que la gente considera las nuevas oportunidades que brindan la Internet y otras nuevas TIC. A través de
esos medios han surgido nuevos tipos de empleos, cambiando las estructuras productivas y la manera de
hacer negocios. Puntos muy centrales para acompañar esta expansión de las nuevas tecnologías son
entonces: (1) una educación buena para todos, independientemente de los propios recursos; (2) la oferta
de cualificaciones para realizar procesos de cualificaciones permanentes; y por último, (3) un nuevo
entendimiento de cómo trabajar de manera complementaria con las nuevas tecnologías.

Los desarrollos tecnológicos en la economía y en el mercado laboral causan situaciones a que el
presente marco institucional todavía no está adecuadamente preparado. Mientras aparecen formas de
auto-regulación de los nuevos actores en la economía digital, falta todavía el Estado y su poder legítimo
de regulación. La política tiene que involucrarse más en los problemas que aparecen en el nuevo
contexto tecnológico para que él se vuelva en un beneficio para toda la sociedad. Por ende, hay que
cuidar por las partes más débiles de la sociedad e impedir procesos de precarización en y fuera del
empleo à raíz del cambio tecnológico. Hay que pensar de nuevo sobre sistemas vinculados al mercado
laboral, como son por ejemplo el sistema de protección por desempleo o sistemas de capacitación, la
cual es cada vez más importante de manera permanente.

Al lado de la regulación estatal se necesita pensar en la distribución del bienestar que generan
las nuevas tecnologías, y en los sistemas de redistribución para incluir toda la sociedad en el desarrollo y
progreso. Una idea que es cada vez más discutida es el ingreso básico universal que da dinero a todos sin
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requisitos y sin considerar los propios recursos. Cuando máquinas aumenten su participación en la
generación del bienestar, vale más la pena de pensar en la introducción de ingresos que son
independientes del empleo. Ya existen proyectos pilotos de tales ingresos básicos universales, tanto en
países avanzados (Brown 2016, Sandhu 2016) como en países en desarrollo (Chung 2010), si bien no se
vincula directamente esos proyectos al cambio tecnológico. Para financiar esto y para reducir la
desigualdad en general, hay que reconsiderar los sistemas fiscales e introducir medidas de redistribución
más efectivas y eficientes.

Todo el mundo está involucrado en el cambio tecnológico, pero debido a las distintas
estructuras económicas existen diferentes desafíos principales entre los países. En América Latina
todavía falta mucho en infraestructura para aprovechar las nuevas tecnológicas más productivamente,
pero mucha gente ya está acostumbrada al uso de la Internet y sus oportunidades. Mientras el futuro de la
industria manufacturera tiene más bien malas perspectivas en la región, el sector de servicios puede ser
una oportunidad para el desarrollo en el sentido de un “service-led growth” (Rodrik 2016, 29). Para esto
hay que cambiar el uso de la Internet del consumo más al uso productivo, también para crear
oportunidades para el crecimiento del empleo.

No obstante, hay que cuidar que los nuevos empleos no sean de forma precaria y que la calidad
baje a expensas de la cantidad de empleos. Por ende, la política tiene que acompañar esos procesos y
adaptar el marco institucional a las nuevas situaciones y los nuevos problemas, tanto con respecto a la
incorporación de las nuevas tecnologías a las estructuras de la economía, como en cuanto al desarrollo
del empleo. Planes nacionales y regionales pueden ayudar a la región en armonizar los desarrollos
tecnológicos dentro y entre de los países. El mercado único regional, que fue propuesto por la CEPAL en
el 4to Congreso Latinoamericano de Telecomunicaciones, es una idea en esa dirección (CLT16 2016).

En suma, queda por constatar que el progreso tecnológico va a seguir y las medidas de
prohibición parecen poco útiles en tratarlo, ni en los países avanzados ni en aquellos en desarrollo. Por
ende, es necesario que las sociedades tengan una conciencia para los impactos de las nuevas
tecnológicos en el mercado laboral y que sepan incorporar las nuevas circunstancias en un marco
institucional para que los efectos de la tecnología sean beneficiosos para todos.
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Desarrollo de los ingresos por salarios y sueldos
totales de los asalariados, según nivel de educación

Índice 100 = [6 - 9]

Cuadro A.1
Argentina

(En porcentajes)

Año /Años de estudios aprobados
1995 2003 2009 2013

[0 - 5] 54 20 19 12
[6 - 9] 100 100 100 100
[10 - 12] 200 202 214 180
[13 y más] 203 444 413 351

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).

Cuadro A.2
Brasil

(En porcentajes)

Año / Años de estudios aprobados
1995 2003 2009 2013

[0 - 5] 39 45 45 38
[6 - 9] 100 100 100 100
[10 - 12] 224 228 214 206
[13 y más] 684 756 664 597

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).

Cuadro A.3
Chile

(En porcentajes)

Año / Años de estudios aprobados
1995 2003 2009 2013

[0 - 5] 84 85 91 92
[6 - 9] 100 100 100 100
[10 - 12] 149 138 131 131
[13 y más] 348 351 317 289

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).
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Cuadro A.4
Colombia

(En porcentajes)

Año / Años de estudios aprobados
1996 2003 2009 2013

[0 - 5] 58 64 62 58
[6 - 9] 100 100 100 100
[10 - 12] 234 214 242 232
[13 y más] 740 755 816 724

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).

Cuadro A.5
México

(En porcentajes)

Año / Años de estudios aprobados 1996 2002 2008 2012

[0 - 5] 26 28 29 25
[6 - 9] 100 100 100 100
[10 - 12] 204 169 176 174
[13 y más] 548 481 441 459

Fuente: Elaboración propia con base en datos de Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).




